
Filosofía: autocomprensión y crítica de la sociedad 

Resumen 

 

Wilhelm Dilthey introdujo por vez primera el término Geisteswissenschaften [ciencias del 

espíritu] en su ‹Einleitung in die Geisteswissenschaften [Introducción a las ciencias del 

espíritu]› (1883). Traducido posteriormente a las lenguas románicas con expresiones 

similares (‹Introduction à l'étude des sciences humaines› (L. Sauzin, 1942); ‹Introduzione 

alle scienze dello spirito› (O. Bianco, 1949); ‹Introducción a las ciencias del espiritu› (J. 

Marías, 1956); Introdução às Ciências Humanas (Marco Antônio Casanova, 2010)), las 

llamadas „ciencias del espíritu“, „ciencias humanas“ o simplemente „humanidades“ se han 

ocupado, y este será el primer aspecto a tratar en mi conferencia, de la comprensión tanto 

de proposiciones expresadas en el orden del lenguaje, como de acciones, interacciones y 

relaciones  humanas, lo mismo que de instituciones sociales, tradiciones culturales y formas 

de vida e incluso de configuraciones que caracterizan a una época en su conjunto. No 

obstante, y en esto se centrará el segundo momento de mi participación, las „ciencias del 

espíritu“ o „humanidades“ han tenido al mismo tiempo una función crítica con respecto a 

las relaciones, estructuras e instituciones sociales, a los saberes, a las formas de vida y a las 

tradiciones que caracterizan a una determinada sociedad, al igual que con relación a los 

modos en que dicha sociedad se interpreta a sí misma. Es en este doble aspecto –esto es, 

comprensión y, al mismo tiempo, crítica- que a las humanidades en general, y a la filosofía 

en particular, les corresponde un papel central en las sociedades modernas. Sin aquéllas, 

éstas no podrían interpretarse, autocriticarse ni reformarse y mejorarse a sí mismas para, de 

ese modo, hacer posible la autonomía de los ciudadanos que las integran y la justicia en las 

relaciones e instituciones que las constituyen. 


